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Don Enrique Molina y la revista 
''Atenea'' 

A OBRA literaria de don Enrique Malina vertida de 
< preferencia ha ia los ten'1as del' pen an'1ie.:1to abstracto, 

se h:illa contenida en una serie de volúmenes. La mi -
ma forma revisten sus observaciones de iaje, en las cua­

les de preferencia atiende el autor a las necesidades de la educación 
pública de Chile, inclusive dando a conocer las instituciones y los c-s­
tablecimientos que le tocó estudiar en Est~dos U :iidos y en otra n -

ciones hasta las cuales llegó, en diversas fechas, inspirado siempre por 
el' deseo de trasplantar a Chile lo que en éste más con iniera. Pero 
fuera de esa obra, ya bastante c~udalosa de por sí, quedan disperso 

en las páginas de "Atenea" no pocos estudios a los que algún día 
habrá de dar la vestidura del libro. Hay allí ensa os filosófico y mo­

rales, capítulos algunos de obras que fueron ya entregadas al cxa­
n1en de los co.:iocedores y, otros anticipos de trabajos que el ::iutor 

no alcanzó a completar. También se ven con frecuencia discursos con­

memorativos que el Presidente de la Universidad de Concepción re­

dactaba para dar cqent3 de l'os progresos de la institución y pedir 

para ella la consideración de los poderes públicos. Igualmente se leen 

artículos sobre libros, en los que el pensador ::io hace tanto obra de 

crítico literario como de divulgador de ideas y de doctrin3s, a las que 
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so1nete a escrut1n10 liviano en la forma pero también intencionado 
en el fondo. 

Durante treinta años ha sido 'Atenea en cierto modo el órga­
no p ersonal de e ·presión de do nrique, situació:1 a que le daba 
por ci rto derecho el' ejercer el c-3r o de má.'.'.ima responsabilidad en 
la instituci ' n que la au picia y sostiene. Pero ja1n ' habría podido 

abu ar de t le acilidad s ya que todos ben siqt♦i.era por t timo­
nios de t rceros, cuánta la tolerancia del ilustre •..ducador y cuán 
fectivo su deseo de ver -:iRora r personalidades nu \-js que vayan re­

emplazando en us ar as a la eneración que pasa. D sde ste punto 
de vis ta se nos peri ~itirá d epon ·r un testimonio personal. Como re­
prcscntanl de la direcci ' n de " t n a , en Santiago, n1ás de una vez 

tu imo ocasión de on\ r ar d enidament con l s ñor Jo!in3. acer­
ca de Atenea su alca nce, ya en su casa d Rector dd Liceo de 
Con epción ya e n ntiag o y obre todo por medio de cartas que 
fu e ron 1nuy abuoda nt en aqu 1 período. El en r fo1ina supo a 
t iempo que con Aten :i , había creado para Chil'e el reemplazante 

necesario de las anti u .. s revist s h ilena ue aract rizaron adecua­
<la1nen e el ambi nt piritua l d_ 1 p~ ís en el siglo XIX. Semejantes 
'ro-anos de i 1for 1ación de divul ac· 'n no exi tían en 19_4_ 1uch-3s 

tentativas s habfan $Uccdido hasta n tonc p ro todas encontraron 
pronto bs m·'·- insalvable ntre l~s cuales -no cabe 

• 
o ultarlo- ran las de rden e n; 1nico L s menos susceptibl s d 

oluci; n. " ten ~ \ 1110 l ue e 1 24 con el' re a Ido económico 

de la corporación univer itaria :1 e tablecer una tribuna que debía 
e r por definici; n inte rna io:1al. Ioy misn'1o la n uentra, en co~ 

kccione por lo común completa , aln1acenad3 en los anaqueles de 

las bibliotec:1s d no poc:1 corpor. ci nes i ntelectuale d 1 extranjero, 

para todas la cuale con titu e un archivo viviente del pensamiento 

literario de Chile. Y la Organiz-3ción de Estados An1ericanos, enten­

diéndolo así ha di u sto la publicación de un índice general de 
"Aten~a" que vio la luz en la serie oficial de las publicaciones de 

aquella entidad p~na1nerican:1. Con e ta honrosa distinción se cierra 

el círculo. "Atenea" pasa a ser, con10 sin duda alguna \"ez fue la as-
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piración del señor Molina, la revista chil'ena por antonomasia la 

que mejor representa el pensamiento nacional fluyente y la que da 
cuenta, en forma ordenada, de los principales sucesos de la vida 

espiritual de la nación. 

Y es entonces fa. colaboración del propio don Enrique en la re ista 

la que a menudo brinda a sus páginas la dimensión universitaria de 
que jan,ás podría verse desguarnecida. Allí puede \'-rse la repercu­

sión que en el espíritu del señor 11olina han cobrado los probl 1na 

nacionales de más prolongado alcance, en meditaciones de fonna se­

rena donde no falta totalmente el rasgo íotirno. Sabía el maestro que 

estaba dirigiéndose a un público que le exigía definiciones precisas, 
visión ,amplia y ecuánin,e, oportuna admonición, juicio certero y 
claro, y jamás esquivó la responsabilidad de pronunciarse. Le e1nos 

así escribir sobre los defectos de nuestro carácter, sobre 1 derecho 

de propiedad, así como sobre el problema de la educación secunda­

ria y la psicología de l'os libros. En t:erreno confidencial se le deben 

páginas de diario, recuerdos de vi~je y elogios de antiguos amigos y 
compañeros a quienes era preciso ·señalar ante la consideración de 
las generaciones nuevas. Es resonante la polémica que hubo de ostc­

ner con d prolífico escritor argentino Leopoldo Lugones sobr la 

hora de la esp3da. Molina cree que la América del Sur en particular, 

así como las Américas en general, es tierra de libertad donde l'as ins­

tituciones jurídicas deben dispona 1 l!finarse para que el hombre 

viva libre de las amenazas de la fuerza, y así lo Jijo en una serie de 
artículos que dieron la vuelta por diversas naciones. No: para él jan,ás 

habrá de sonar la hora de la espada en estos pueblos, a pesar de lo 

mucho que han visto la espada sojuzgando instituciones que no la 

han menester. Una reserva espiritual irreductible se forja en el' áni­

mo del maestro cuando oye proclam::ir con ligereza que ante ei Lra­

caso de los civiles, especialmente de los que se han unido en parti­

dos políticos, es la espada quien debe decir la última palabra. Y esa 

vez fue don Enrique quien tuvo la razón contra quienes sostenían 

el pro de la controversia. Chile abandonó pronto el camino de l'a 
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espada y optó, como era mandato ineludible de su tradición, por la 
vía civil. 

Otras veces el autor iba a La Serena, la ciudad natal, y allí evo­
cab:i los día de su niñez y de su juventud, en páginas que "Atenea' 

registra y conserva. Y recordaba a muertos ilustres, como José Inge­
nieros y Alcibíades Santa Cruz, que en medios diferentes habían si­
do idas ej mplares de combatientes de la ciencia. 

Sin ser periodista, se le ve dominado por la actu3lidad de los 
hechos culturales, a los que se inclina siempre con ánimo de pro­

porcionar bu nos modelos para la elevación del pensamiento chileno. 
Pero con fr~cuencia uelve tan1bién a los grandes hombres del pasa­

do par3 obtener de ellos alguna respuesta útil ante las responsabili­
d des dd' presente. A í le vemo·s escribir sobre Platón y Descartes, 
rcp tidament sobre Guyau y obre Goethe y Nietzsche, esta vez 
como anticipaci 'n de un libro special sobre el filósofo alemán que 
pronto iba a er la luz. Y cabe insistir en la existencia de capítulos 
de obras futuras que h~n quedado sin recoger. E'Stan"los ciertos d~ 
que la U ni ver idad d Concepci ' n acom terá algún día la honrosa 
en1presa de reunir tale fragmentos en series coherentes, con las que 
habrá de quedar más completa la exposición del pensamiento del se­
ñor Malina y sobre todo, n"lá clar-::i bien trabada fa historia de las 

idea en Chile en la primera mitad del siglo XX, es decir, durante 
el período que abarca la obra del pensador. 

Una 1 bor d esta índole qu da totalmente dentro del campo de 
acción que se h~ reservado la Universidad de Concepción precisa­
n'lente porque es Universidad y no otra cosa, y ac!emás calza con el 

concepto de la gratitud que sus autoridades deben manifestar a quien 
por tantos años rigió la vida d la institución contra viento y m3rea 

y contra todas las asechanzas del' ambiente, que más de una vez pro­
curaron doblegarla. En esta aptitud de combatiente debe reconocerse 

que el señor Molina ha poseído fuerzas potenciales de notable em­

puje, una de las cuales, y no la n'lenos digna de loa, es la prudencia. 
En nombre de la prudencia ha mantenido a la Universidad de Con­
cepción como vigía del pensamiento científico y técnico en posición 
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independiente y equilibrada, acogiendo innovaciones y progre os pe­
ro resistiendo también, con discreta finneza, la íri olidad y la in­
quietud. 

En la re ista "Atenea , por lo demás ha pre lecido l mismo 
criterio, y naturalmente debido a la elevada tuteb que sobre ella 
ejerció el señor Iolina en persona mientras la s::ilu e lo íranque ab · 
Más de una vez dijo que ' Atenea,, era una de u má onst::intcs 
preocupaciones, porque b quería siempre digna d los (ucros uni­
versitarios, siempre al servicio de lo- grandes problcn1as nac ionalc , 
siempre dispues~ a con-ibatir por la libertad def espíritu y sicn1pre 
eficaz, por la oportunidad de sus publicaciones ara dar ucn ta 1 
los sucesos espiritu~les má-s sobresalientes de la na ión y l mun o 
con el cual 'sta rec noce vínculo de amistad o d epend ncic . Y al 
proporcionarle las p 'ginas de su n1ás reciente escrito el di curso qu 
acababa de pronunciar, la crítica del libro en cuya le tura había cm­
pI~do las horas de su descanso, entendí llevar a b prácti a a g un 
de las norn'las de su credo filosófico manifestado anto n las obr 
que llevan su nombre como en la cátedra. 

Pero lo que ha e crito en las pá inas de esta re ista parece 11 -
mado a mayor perm::1nencia. Decíamos ya antes que " tenca cons 1-
tuye en no pocas universidades y centros culturales d e primer ord n 
de varios países extranjeros un archi o de testi1nonios de b vida cul­
tural de Chile, archivo que se renuc, a y ensancha que cst' al el fa 

y que crece. Y entonces venimos a comprender, sobre to o quien 
hemos tenido el privilegio de tr~baj::ir junto a él en la dirección d 
esta revista, que con su ejemplo de acti idad y de te ón el señor '10-

lina ha creado dentro de la revista --como para la Universidad­
una tradici6n de trabajo a la cual serb prueba de mnl gusto que sus 
colaboradores y seguidores fuesen indiferentes. El periodi mo noble 
y levantado que se ejecuta en "Atenea" y que hace de la revista en 
sus regulares apariciones un barómetro de b vida espiritual de la 
nación, reconoce su guía y su jefe en el señor Melina que es quien 
más asiduamente ha sabido practicarlo, a pesar de las muchas ocu­
paciones de la más diversa índole que p~uecían contribuir a restarle 
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tiempo y energías. Debe notarse al paso, que mientras escribía para 
"Atenea" las páginas de meditación a que antes hemos aludido, ha 

sido Rector del liceo y Presidrnte de la Universidad de Co:icepción, 

Superintendente de Educación Pública y Ministro del mismo ramo, 

ha llevado a cabo viajes fuera del país y desempeñado comisiones de 
estudio e impartido clases y pronunciado conferencias. Labor que si 

fue capaz de rendir la c-arne del maestro no ha sido capaz de apagar 

n él l'a chispa de su amor al suelo que le vio nacer ni el afecto tier­
no por las criatura que le cercan. 

Muchas veces se ha escrito en este artículo la palabra nación, y 

d be aclararse que con ella se intenta designar el conjunto de los in­
tere es morales y espirituales de los chilenos desde el más remoto 

pasado hasta el presente, sin dejar de m~no lo que haya de convenir 
a la formación de una tradición que alimente fa vida nacional en lo 

1 orvenir. La existencia de esta nación como un todo coherente no 
implica hegemonb de ninguna clase sobr las restantes; y el consa­
grarse a las tareas propias de su forn1ación y de su enriquecinüento 

e piritual y material no significa olvidar los fueros de otras naciones. 
En este nacionalismo equilibrado y sensato con el cual no se pretende 
negar a nadie el derecho a su propia existencia, también influye 

randemente la voz espiritual del señor Molina que sigue vel'ando, 

aun desde su actual retiro, sobre todas la empresas que forman la 
Universidad de Concepción. Y se patentiza sobre todo en "Atenea", 

n donde cualquier hecho de resonancia internacional, sea cual fuere 
el sitio en que ocurra, l,a de encontrar comentario condigno y ele­

vado. Muchas páginas de la revista aparecen dirigidas a mejorar la 

vida chilena o a esclarecer puntos de su historia; pero otras tam­

bién han sido dedicadas a subrayar lo que ocurre fuera de las fron­

teras. 
En su1na, vistas en perspectiva la existencia de don Enrique Mo­

li na y l'a carrera de "Aten~", fácil es distinguir las semejanzas, los 

parecidos, el aire de familia. "Atenea" ha saludado má-s de una vez 

en él a su guía y a su maestro. Hoy que está ausente de las labores 
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que se prosiguen en la revista, no estará de más subrayar cuánto se 
le debe en lo qne "Atenea" ha realizado y cuánto, en fin, segúo 
es presumible, se le deberá en lo futuro, a medida que se prolongue 
en el tiempo la acumulación metódic-a de n1ateriales de estudio que 
es una revista en marcha. 


